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Que se mantengan enfocados (as) y      

firmes en Jesús, viviendo en Su poder y 

conquistando Sus promesas.  

31 
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Que Jesús conquistó poder para   todos 
los que son fieles y se mantienen          
aferrados a las promesas. 

Dios diseñó un plan para rescatarnos, liberarnos y    

restaurarnos del poder y las consecuencias del                      

pecado, fue así como entregó lo más valioso que     

tenía, su único hijo, Jesús, confirmando su pacto de 

amor inagotable y estableciendo para nosotros una 

nueva posición llena de poder y autoridad en Su                  

nombre.  

“Pero Dios demuestra su amor para con nosotros, en 

que siendo aún pecadores, Cristo murió por             

nosotros”. Romanos 5:8.   

“Miren, les he dado autoridad sobre todos los poderes 

del enemigo; pueden caminar entre serpientes y      

escorpiones y aplastarlos. Nada les hará daño”.                  

Juan 3:16.   
 

¿Qué conquistó Jesús para mi?  

1. Un nuevo linaje: el de ser sus hijos amados y 

aceptados, que tienen acceso a su trono y  acceso 

a una herencia “las naciones de la tierra” y “todas 

las cosas”, ahora nuestra esperanza como hijos de 

Dios está en quien es nuestro padre “El todo        

poderoso y dueño de todo”. Tampoco estamos 

limitados por los errores del pasado, Dios los borró 

todos y ahora todo es hecho nuevo.  

“Pero ustedes son linaje escogido, real                     

sacerdocio, nación santa, pueblo que pertenece a 

Dios, para que proclamen las obras maravillosas de 

aquel que los llamó de las tinieblas a su luz                   

admirable ”. 1 Pedro 2 :9-10.  
 

 

 

 

2. Sacerdocio: Ahora somos sacerdotes,                 

representantes de Dios en la tierra, que están a su 

servicio a fin que muchos lleguen a                      

conocerle. 
 

“Y ustedes son las piedras vivas con las cuales 

Dios edifica su templo espiritual. Además, son 

sacerdotes santos Por la mediación de                

Jesucristo, ustedes ofrecen sacrificios                       

espirituales que agradan a Dios. 1 Pedro 2:5.  

 

3. Pertenencia: Jesús murió para derramar toda su 

sangre por nosotros y así cubrir totalmente      

nuestra naturaleza pecadora. Y ahora somos de 

su propiedad y tenemos su naturaleza “santos e 

hijos”.  
 

“Cuando Dios los salvó, en realidad los compró, y 

el precio que pagó por ustedes fue muy alto. Por 

eso deben dedicar su cuerpo a honrar y agradar a 

Dios”. 1 Corintios 6:20.  
 

Y de Jesucristo. Él es el testigo fiel… Nos ama y 

nos ha libertado de nuestros pecados al derramar 

su sangre por nosotros”. Apocalipsis 1:5.   

 

Jesús me da poder para… 

 
• Ser fructíferos: Al ser sus hijos y tener una         

relación con Jesús nos da el poder de dar mucho 

fruto. Él abrirá las puertas, allanará el camino y 

daremos mucho fruto. “El que permanece unido a 

mí, como yo estoy unido a  él, produce mucho 

fruto, porque separados de mi nada pueden     

hacer”.  Juan 15:5. 

• Vivir en Su luz:  Al decidir vivir para Jesús,       

nuestra vida pasará de la oscuridad del pecado y 

las maldiciones a la luz admirable de Cristo. “Pues 

él nos rescató del reino de la oscuridad y nos      

trasladó al reino de su Hijo amado”. Col. 1:13.  

 

 

¡TENGO  

PODER EN ÉL!  



Aplicación 
 

1. ¿Consideras que estás viviendo con el poder que 

Jesús conquistó para ti?  

2. ¿Qué acciones concretas tomará para vivir en el 

poder de Jesús?  

 

Ministrar en oración  
 

Señor Jesús, reconozco que he pecado por desviar la 

mirada de tu gracia y tu amor, y ponerla en las cosas del 

mundo. Confieso que he hecho todo en mis fuerzas y por 

eso me he alejado de ti. Hoy acepto que tue eres el    

único camino para alcanzar los planes y propósitos que 

Dios trazó para mí. Te acepto como mi guía,                 

representante en el cielo, intercesor y abogado, y        

declaro que desde hoy serás el centro de mi vida, y mi 

mirada estará puesta en lo alto. En el nombre de 

Jesús. Amén.  

“Alzaré mis ojos a los montes ¿De dónde vendrá 
mi socorro? Mi socorro viene de Jehová, que hizo 

los cielos y la tierra. No dará mi pie al                        
resbaladero, ni se dormirá el que me guarda” 

Salmo 121:1-3  

2. Aferrados con fe a las promesas: A menudo,      

nuestra mente y corazón tienden a dudar de lo que 

Dios puede hacer.  

Esto suele ocurrir, porque las circunstancias nos 

hacen caer en un estado de incredulidad al no ver 

la respuesta rápida de Dios. Nuestra mente y      

corazón deben estar firmes, convencidos de que, a 

pesar de los obstáculos, Jesús es nuestro respaldo, 

abogado y ayudador.  

“Sé que el Señor siempre está conmigo. No seré 

sacudido, porque él está aquí a mi lado”. Sal. 16:8. 
 

3. Convertirnos en sus siervos:  dejando de ser                  

espectadores para convertirnos en actores en el 

reino de Dios, interesándonos por sus asuntos y 

siendo útiles para la gran comisión.  

 

“Por tanto, vayan y hagan discípulos de todas las      

naciones, bautizándolos en el nombre del Padre y 

del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles a               

obedecer todo lo que les he mandado a ustedes. Y 

les aseguro que estaré con ustedes siempre, hasta 

el fin del mundo”. Mateo 28: 19-20.  

• Tomar buenas decisiones: Cuándo marchar, cuándo 

parar, cuándo conquistar o cuando estar quietos. 

Con nuestra mirada en Jesús estaremos destinados a 

tomar buenas decisiones.  

“Tus oídos lo escucharán. Detrás de ti, una voz dirá: 

«Este es el camino por el que debes ir», ya sea a la 

derecha o a la izquierda”. Isaías 30:21.  

• Amar y perdonar: nadie puede relacionarse con Dios, 

y no experimentar un cambio. Cuando empezamos a 

ser llenos de su amor somos capacitados para amar 

a los que nos rodean.  

“Y esta esperanza no nos defrauda, porque Dios ha 

derramado su amor en nuestro corazón por el                 

Espíritu Santo que nos ha dado”. 

Romanos 5:5. 

• Ser valientes: Su poder produce coraje en nosotros 

de tal modo que nos mueve hacia lo imposible.  
 

“El     pueblo que conoce a su Dios se mostrará fuer-

te y actuará (o hará proezas)”. Daniel 11:32.  
 
 

• Ser fortalecidos: Jesús es quién nos da la fortaleza en 

momento de debilidad.  

“¡El Señor Soberano es mi fuerza! Él me da pie firme 

como al venado, capaz de pisar sobre las alturas”. 

Hab. 3:19. 

• Vivir en abundancia: Jesús es quién provee cada una 

de nuestras necesidades espirituales y físicas.  

"Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta conforme 

a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús".  Fil. 4:19.  

• Vivir  en paz: Jesús es el príncipe de paz, sin importar 

el problema, la situación o circunstancia Su paz nos 

gobernará.  

“Y la paz de Dios, que sobrepasa todo                                   

entendimiento, cuidará sus corazones y sus                    

pensamientos en Cristo Jesús”. Fil. 4:7. 

 

¿Cómo vivir en su poder?  

1. Hacer de Jesús mi guía diaria: Es decir, que nuestro 

corazón y nuestra mente estén siempre en Cristo, 

practicando la Palabra, siendo obedientes, no                  

dejándonos  llevar  por  las  cosas que no provienen 

de Dios, y confiando en que sin Él estamos perdidos.  


